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“Cristino Alberto Gómez canta, con un lirismo 
típicamente caribeño, los grandes temas 
existenciales que forman la base del lenguaje poético 
universal, pero con modulación propia, donde su 
gran sensibilidad sabe mezclar entusiasmo, 
amargura, lamentos y nostalgia”. 

Athanase Vantchev de Thracy (+) 


“Cristino nos da una lección de aprecio a la belleza, 
una lección que nos muestra lo que perdemos los 
hombres y las mujeres cuando perdemos la brújula, 
cuando perdemos la pasión, y nos hace sentir 
nostalgia de cuando éramos ingenuos y niños de 
alma”. 

Ronnie De Camino 


“El poeta dominicano nos propone el tema del amor 
como una analogía erótico-elegiática asumida a 
través del simbolismo con la naturaleza”. 

Juan Carlos Olivas 
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TENGO CELOS 


Tengo celos 
por el secreto que esconde 
el color de los cielos. 


Celos, 
porque conoce tu blusa 
el andar de tu pelo. 


Tengo celos 
cuando te besa la noche 
y te vuelves mi sueño. 


Celos, 
pero regreso contigo 
a vencerlos de nuevo. 


Tengo celos 
cuando amanece tu nombre 


Dijiste que volvías 


y te miran los cerros. 


Celos, 
cuando soñamos la ruta 
y te encuentras tan lejos. 


Celos, 
pero sabré que conoces 
el final de mis versos. 


Tengo celos 


que cambiaré por el brillo 
de tus ojos atentos. 
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YO QUIERO DORMIR CONTIGO 


Ya no quiero despertar 

y saber que era mentira, 

que la almohada no mira 

ni siente mi respirar. 

Ningún cuello hice vibrar; 
sólo me abraza un abrigo. 
Nadie escucha lo que digo. 
¿Hasta cuándo he de esperar? 
Lo que quiero no es soñar; 

yo quiero dormir contigo. 


Dije a Dios que quiero verte 
y me siento agradecido: 
nomás hacer mi pedido, 

Él me concedió la suerte, 
pero soñar no es tenerte 

y por eso ahora sigo 
rogando a Dios como amigo 
que me permita aclarar: 

lo que quiero no es soñar; 
yo quiero dormir contigo. 
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MÁS ALLÁ DE ESTE FUEGO 


Más allá del silencio 

que me acecha constante 
en reclamo del precio 

de mi andar galopante... 


Más allá de las horas 
que se fueron conmigo 
y el temblor de mi pecho 
cuando sueño contigo... 


Más allá de la rabia 
con que el sol me cegó, 
la serpiente dorada 
que mi fruto cambió, 


la mirada más pura 
que mi pecho impacienta 
porque sabe tan tuya 
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la que altiva la encuentra... 


Más allá del momento 
cuando el verso germina, 
más allá de los tiempos, 

si es que el tiempo termina... 


Más allá de tus manos 
cuando tiemblan de frío, 
y mi grito buscando 

tu calor con el mío... 


Más allá de las piezas 
que a lo lejos danzamos 
cada vez que, lo sabes, 
lo sé, nos pensamos... 


Más allá de mi vida, 
porque habré de perderla, 
de la noche que cuida 

tu sueño en su vela... 


Más allá de los ojos, 

si tendrán las ventanas, 
los oídos del techo 

y el rumor de una rama 


cuando cae despacio 
mas resuena su grito, 
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y también de mi canto, 
esta vez sobre el piso... 


Más allá de tu espera, 
mi desesperación, 

mi locura, la entera 
desnudez de razón... 


Más allá de este fuego, 
del desierto que debo 
transitar, y del fierro 
que acaricia mi cuello... 


Más allá de mi voz, 
consumida en la ruta, 
del cocuyo que en los 
matorrales me asusta... 


Más allá de mi pecho 
de pedazos de acero, 

a tu puerta me acerco 
para gritar: ¡te quiero! 
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SI TÚ ME AMAS 


Si tú me amas, 

no inventes cómo hacer porque me amas. 
No pienses mi talvez cuando el mañana, 
Ignora si es que suenan mil campanas. 


Si tú me amas, 

no tienes que ingeniarme caravanas 
de lúcida pasión, allí las ganas. 

Me pierdo en la razón de tus entrañas. 


Si tá me amas 

y sabes que mi pecho te reclama, 

no escuches mi llamado si te alarma. 
Vacila, ora fuego, ora en calma. 


Si tá me amas, 

mi andar divisarás de tu montaña 

y libre emprenderás aquí tu marcha. 
Mi paso te hallará, si tú me amas. 
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ME ESTOY CANSANDO DE SOÑAR 


Canté mis coplas al amor 
cuando soñaba resistir 

la fuerza bruta del dolor 

adormeciendo mi existir. 


Está llegando mi final. 
Retrocedió mi porvenir. 

Me va siguiendo lo fatal, 
me estoy cansando de vivir. 


Murió la dicha de saber 

de las mañanas el aroma. 
Borró mis cartas el placer, 

se confundió tras de la loma. 


Me habló de veces el tambor 
que abandonó las melodías 
con que mis versos al amor 


vieron la amable compañía. 
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Me estoy cansando de soñar, 
estoy comiendo arena fría. 

Me estoy perdiendo al despertar 
porque he negado que vivía. 
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YO TE AMO DESDE AQUÍ 


Si el timón de aqueste tiempo 
no me quiere junto a ti, 

te murmuraré en silencio: 

yo te amo desde aquí. 


No querré tocar tu pelo 

— ¡y mirarte, ni decir! — 

ante el aire envuelto en celos. 
Yo te amo desde aquí. 


Si es rencor lo que motiva 
la mirada que te di, 

como el beso ya prohibida, 
yo te amo desde aquí. 


Ya soñé que te abrazaba 

y mis brazos ya perdí. 

Si era rudo si adoraba, 

yo te amo desde aquí. 
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Si es pesado que tu mano 
yo tomara cuando a mí 

te lanzabas y era humano, 
yo te amo desde aquí. 


Que imagine tu calor 

— ¿quién sabía que era así? — 
me hace reo de tu amor. 

Yo te amo desde aquí. 


Si hasta el verso es condenable 
y las notas que escribí 

bastan para ser culpable, 

yo te amo desde aquí. 


No me pidas que me acerque 
ni siquiera a sonreír. 

Si será pecado verte, 

yo te amo desde aquí. 
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RESPONDE SI TE QUEDAS 


Responde si te quedas dando vuelta. 
Creyéndote conmigo 
cerré la puerta. 


Si llamarás mi error aquí despacio 
seguir delimitando 
tuyo el espacio... 


Si fue mi corazón cansado ya 
que habló de tu silencio, 
¿Quién lo sabrá? 


Renueva tu mirada mil colores, 
tu llanto mis angustias, 
tú mis temores. 


Tu paso murmuró que al parecer 
quizás tal vez si acaso 
podría ser. 
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Se visten de futuro mil ayeres. 
El otoñal ocaso, 
de amaneceres. 


Mas dime si te asomas a mi lado 


o sonará la puerta 
que había cerrado. 
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HAZME MORIR 


Inventa con tu risa que me duerma, 
adorna con tus ojos mi existir, 
apaga con locura mi linterna, 
¡hazme morir! 


Detén de mis latidos los tambores, 
anuncia tu naciente porvenir, 
rebosa de caricias mis temores, 
¡hazme morir! 


La vida terminó con tu desprecio; 
la noche consumió cuando el sentir 
mi aguado corazón, ayer deshecho. 


¡Hazme morir! 


Habita mi esperanza una colina 
que no tuve la fuerza de subir; 

te doy de mis espadas la más fina: 
¡hazme morir! 
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Prometo separar de mi memoria 
el tiempo cuando tome este elíxir; 
acaba de una vez con esta historia: 
¡hazme morir! 
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PARA OLVIDAR ESCRIBO 


Para olvidar escribo 

como aquel que cuando el agua busca el nido 
ignorando que más tarde los torrentes 
interceptarán las copas de los pinos. 


Para olvidar escribo. 

Ya se alejan de mi mente los sonidos, 
las estrofas, los modales y estribillos. 
No recuerdo si recuerdo algunos signos. 


Para olvidar escribo 

y se acaba mi tintero con el vino, 
derramado bajo piel por los rincones, 
procurando sus miradas y latidos. 


Para olvidar escribo. 

Se revisten de esperanza los inicios. 

Se descubren los colores del destino, 
que descansa nueva vez: nació el olvido. 
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SERÉ TU AMIGO 


Soñé contigo, te dije todo y seré tu amigo. 

Si no me quieres estoy tranquilo, te soy 
sincero. 

Sabrás por dentro por qué no quieres. Nomás 
te digo 

que no me digas que no te diga que yo te 
quiero, 


que yo te quiero y así te quise la vez primera 
que tú me odiaste por yo llamarte también mi 
cielo. 

Me voy llorando; tal vez un poco, tal vez 
entera 

contigo mi alma se va quedando, quizá en tu 
pelo, 


quizá en tu mente, quizá en tus ojos, quizá en 
tu boca. 
Será sonrisa, tal vez airada la voz distinta. 
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Será en tu pecho, si acaso llega, la piel que 
toca 

cercano el cielo en el cuadro aquel que de ti se 
pinta. 


Me dices cosas que no decías ayer temprano. 
Anoche fui quien te dijo todo lo que sentía. 

Si quieres puedo aclarar que miento y soltar tu 
mano 

mas tú reirás porque sabes cierto lo que decía. 


Seré tu amigo, tu amigo soy, como amigo 
muero 

por verte bien y si bien lo entiendes concluyo 
el tema. 

Si aún prefieres que no te diga que yo te 
quiero, 

mañana digo que yo te amo y adiós problema. 
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A QUIÉN DEBO DECIR 


¿A quién debo decir que estoy tan triste? 
¿A quién, luego de ser felicidad, 

que pueda remembrar "cuando dijiste, 
yo supe comprender tu realidad"? 


¿A quién puedo contar las ansiedades 
que orbitan deslumbrando mi existir, 
calmantes de ligeras vanidades 

que atrapan mi razón con su latir? 
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SOLES PARA UN SÍ 


La luna vela tu quietud, 

miles de estrellas se han de unir 
en la brillante multitud 

que hará tu cielo relucir. 


La vida espera por tu abril, 

la aguja baila para ti. 

Tu cuerpo emerge de mi atril, 
abraza y luego besa el sí. 


Haré mis versos de marfil 
y una mirada de diamante, 
iluminada por los mil 
rayos del astro dominante. 


Hincado enfrente del portal, 
mendigo el sueño que perdí. 
Me sobran noches y al final 

me faltan soles para un sí. 
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YACIENTE SOÑADOR 


No quedan líneas por llenar 
ni noches por dormir 
ni lluvias que pasar. 


Sabe el destino, antaño gris, 
si viene o seguirá 
buscando otro nidal. 


Es mi esperanza como yo, 
yaciente soñador 
que extiende un paso más. 


No tengo sueños por cumplir 
ni vida que pelear 
ni tierra que habitar. 


Soy el pariente adolorido, 
los sueños incumplidos, 
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las horas por llegar. 


Voy caminando sin saber 
las pistas a correr. 
Mi rumbo apunta el mar. 


Porque mi cuerpo derretí, 


mi mente acobardé, 
la vida se me va. 
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DEL AMOR 


Quiero hallarte, derribar olas y montes para 
verte, 

consumirme en el camino que conduce a tu 
morada 

y ante el sol en tu balcón, aquella tarde 
esperanzada, 

platicar sobre la historia del amor que quiero 
hacerte. 


En tus ojos se erigieron universos coloridos, 
estaciones, albas, sueños, promontorios y 
futuro 

que viajaron con tu anhelo, despejando entre 
lo oscuro 

el secreto de la noche, brazos, besos y latidos. 
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¿DÓNDE ESTÁ LA VIDA MÍA? 


¿Dónde está la vida mía? 

¿En su ruta, allende la utopía, 
prisionera bajo el mar, 
desterrada en alto vuelo, 
soñadora, rendida? 


¿Dónde está la vida mía? 
¿Dónde viaja sin saber lo que existía, 
la esperanza dibujada, hoy consumida? 


¿Dónde está la vida mía? 
¿Quién conoce de mí lo que servía? 
¿Quién convence una liebre, así dormida? 


¿Dónde está la vida mía? 


No preguntes de nuevo si sabría. 
¡Quién supone, quizás! ¿Quién lo diría? 
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LA MIRADA CONSUMIDA 


Ya no queda un tema en las mudeces 
hechas de esperanzas por caer. 

He perdido todo tantas veces 

que he perdido el miedo de perder. 


Me acorrala un ceño amenazante, 
pienso en la amargura del dolor; 
hiere el corazón que palpitante 
desconoce el fierro y su furor. 


Supe de mi vida que era vida 
cuando sin saber me convidó 
el que la inventó como salida 
a la tempestad que delegó. 


Tengo la mirada consumida, 

llevo cabizbaja la sonrisa. 

¡Quién me convenciera de la huida! 
¡Quién, de regresar a toda prisa! 
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NO ME VENGAS A DECIR, AMIGO 


No me vengas a decir, amigo, 
que podré olvidarla, que los tiempos cambian. 
Yo la quiero aquí conmigo. 


Que quizás estuve confundido, 
que pensé quererla, que tal vez soñaba, 
no me vuelvas a decir, amigo. 


No soporto la distancia larga, 
las eternas eras, lo probable y frío. 
Yo no miro que los tiempos cambian. 


No te extrañe que su amor mendigo, 


que cultivo rosas para su llegada. 
Yo la quiero aquí conmigo. 
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PARA VOLVER 


Verte ir para volver 

es la esperanza de volverte a ver, 
es mirarte desde lejos como ayer, 
es el tiempo ver pasar, es renacer. 


Verte ir y regresar 

es jugar a lo difícil y ganar. 

Es rogarle a la distancia, es liberar 
la paloma y otra vez verla llegar. 


¿Y quedar? ¿Cómo es quedar? 

Es un sueño con hermoso despertar, 
es la historia con espera del final 

en que vienes tu sonrisa a regalar. 


Vete lejos con el viento, sobre el mar, 

mas recuerda que esta historia ha de acabar 
en que muero y es la única manera 

cuando vuelvas tú la de resucitar. 
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Anda vuela, donde quieras, mas no olvides 
fresco el aire que adoraba retornar. 

No te pido amor de nuevo, sólo deja 

de tu aroma que me atreva a respirar. 
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A MEDIA TARDE 


¡Qué mísera mañana 

he consumido! 

Y yo, cobarde, 

no he comprendido 

que fue con la mañana si he dormido. 
Mi pecho arde, 

las horas he vencido, 

nublado el cielo, pintado el aire 

pero he venido 

a media tarde. 


Cual viento entre las copas 

al visitar los pinos 

cuando florece el sauce, 

voy descifrando coplas 

ebrio de vino, en busca del desaire 
porque he venido 

a media tarde. 


Me ha rebasado el día 
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en largo viaje 

de sueños y montañas, 

de melodía. 

No supe de mañanas 
hechas rocío. 

La juventud escapa 

si es que habitó estos valles 
porque he venido 

a media tarde. 


Al pecho va mi espada, 

al cuello el agua 

que marca el rumbo al sable. 
Se apagan mis latidos, 
descansa la calle 

porque he venido 

a media tarde. 


Se acaban las palabras 
que también son aire 
perdido en la distancia 
sin avisar que sale. 

No escuches el sonido, 
no vaya a molestarte. 
No susurré a tu oído 
ni lograré abrazarte 
pero he venido, 

aun a media tarde. 
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LA AMABLE COMPAÑÍA 


Hemos venido para descubrir 
las miles rutas de llegar a ella, 
testificar y a veces presentir 

ajena o propia la fatal centella. 


Siempre sorprende cuando va a venir 
la amiga buena que temprano llega 

a consolarnos. "¿Para qué sufrir?", 
pregunta y dice que también es bella. 


Aunque la vida se te acabe y deje 
abandonado lo que fuiste un día, 
por cada amigo que de ti se aleje 
con más certeza te hace compañía. 


Es calumniada la que más amable 

con todos sufre de la vida cada 

final entrega. La llamé culpable. 

Hoy me encariño de la muerte amada. 
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A MI PESAR 


Yo te amo al gran pesar 
de saber que no sabrás 
y en mi pecho habitarás 
silenciosa, a mi pesar. 


Yo te amo sin dudar 
que jamás te contaré 
las mañanas que soñé 
con tu risa al despertar. 


Yo te amo a reventar 
cuando sé que estás aquí 
cuanto más allá y así 

te persigo, a mi pesar. 
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SERÉ MAÑANA 


Seré mañana, sol o noche oscura. 
Seré del aire no sé qué molécula, 

la tenue luz que da la vela pura... 
tal vez al fin sabré que fui novela. 


A sangre ardiente vivo; soy guerrero. 
La vida sé que nunca ha sido mía. 
Soñar mis canas he sabido, pero 
también sabré morir a sangre fría. 
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EL SERMÓN DE JUAN DEL MONTE 


Llegó Juan de los Palotes 
tu sonrisa a conquistar 
intentando demostrar 
ser hijo de tutumpotes. 
Carro, dinero por lotes 
son sus piropos ahora, 
lleva dos veces la hora 
en sus muñecas y dice 
que con su pinta predice 
en ti futura señora. 


Ha llegado simplemente, 
sin nadie saber de dónde 

ni a qué dueño corresponde 
lo que al sudor de su frente 
si es que le atribuye miente 
con los años que aparenta. 
Le fue rentable la venta 

o singular el amigo 
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que para verlo contigo 
le ha confiado su Cuarenta. 


Como dice aquel poema: 

“¿qué magia tiene el que llega?” 
porque te ha dejado ciega, 

y la vecina Zulema 

a mí me cambia de tema 
señalando otro lugar 

para luego comentar 

que es la mía Nicodema. 

Con la sangre que me quema 
yo me voy a trabajar. 


Más allá de las montañas 
se pierde la vanidad 

y germina la verdad: 

en el jardín las cizañas, 
de tu príncipe las mañas, 
de tu vientre el principito, 
del hijastro su hermanito. 
Al volver la primavera 
eres de nuevo soltera, 
empujas un cochecito. 


Se revuelca mi caballo 
que cansado regresó 

del cerro que tengo yo. 
Pasó la lluvia de mayo 
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y el carro de mi tocayo 

no se ha vuelto a presenciar. 
Tu padre quiso apartar 

un becerro de la vaca 

y la punta de una estaca 

lo ha cambiado de lugar. 


Zulema viene del río, 

que también ha regresado 
con un pequeño colgado 
queriendo decir que es mío. 
Ayer senos fue tu tío 

que preguntaba por ti, 

tu madre está por allí 
hablando con mi mujer. 
"¡Nicodema, ven a ver 

la sorpresa que hay aquí!" 
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JUNTO A LA PUERTA 


Estoy tirado al frente junto a la puerta y llamo 
soñando que te acerques a conversar conmigo. 
Yo fui de tus mañanas el que acortó las horas; 
tú fuiste de mis días el aire, el vino, el trigo. 


Recolecté los pétalos de la olvidada rosa 

que acompañó mis lágrimas el día que caí 
como las ramas caen cuando la brisa llega. 
Con tu recuerdo dulce no supe más de mí. 


Llévame entre tus brazos a donde vayas, vida. 
Quédate con mis horas cuando te sientas 
triste. 

Abrazaré tu cuerpo y escucharé tu canto. 
Bendeciré el momento cuando hasta mí 
viniste. 
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ME VOY QUEDANDO CONTIGO 


Me voy quedando contigo. 

Vendrá el día del regreso y no me he ido. 
Muy profundo el sitio está, mas no escondido, 
donde encuentras al que alientas con tu 
abrigo, 

al que sabe, cada instante, hasta dormido, 

que se queda contigo. 


Me voy quedando contigo. 

No te quedas, corazón. Te vas conmigo. 
No me asusta la distancia ni el olvido. 

No hay espacio para más; tú vas conmigo. 


Te quedas yendo conmigo. 

Me hablarán de ti las horas, los sonidos, 
el silencio, y del viento los soplidos, 

aún los números, las letras y otros signos, 
la estadística, los árboles, los libros, 
porque sigues conmigo. 


46 Cristino Alberto Gómez 


Y seremos los mismos. 

Es ahora cada instante y es domingo. 

Es la noche cada sol y estás conmigo. 

Es diciembre cada mes; aún no me he ido. 
Es mi brazo cada manga de tu abrigo 

y precisa la verdad que vuelvo y digo: 
Me voy quedando contigo. 


Dijiste que volvías 47 


YO NO SUPE NACER 


Regresar o caer, 
ya no sé qué elegir; 
reparar o perder, 
remediar o morir. 


Ya no sé del ayer; 
ya no puedo decir 
si estará la mujer, 
si sabrá, si admitir 


que jugué a renacer 
anhelando surgir 
meristemo de un ser. 
¡Sensación de partir! 


Contemplar sin creer 
o palmar sin salir. 
Yo no supe nacer; 
¡qué sabré de vivir! 
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ME HA PERSEGUIDO LA RED 


Yo soy el que como usted 
cada día fue más viejo, 

y agonizando me quejo 
de haber sufrido la sed. 
Me ha perseguido la red 
de la parca abrazadora; 
yo abogué por su demora 
perdiendo en el tribunal 
donde el dictado final 

la reconfirma señora. 


Mientras mi voz existía 
algún ser hubo sentido 

que conversando a su oído 

el aire le divertía, 

pero cuántos más un día 
fueron parte del concierto 
cuando encontraron abierto 
el pecho del que lo escribe. 
¿Por qué le gritan que vive 

al que ayer quisieron muerto? 
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PARA ESCAPAR 


Para escapar 

hay mil rutas y una sola terminal, 
una vida, mil caminos y un final. 

Sin excusas, sólo quieres escapar. 


Para escapar 

no requieres explicarme adónde vas, 
si regresas o es difícil retornar, 

pues sentimos que tú quieres escapar. 


Para escapar, 

todo el tiempo tú lo tienes y algo más: 
tú me tienes si te puedo encaminar, 

y mis brazos cuando quieras descansar, 
porque es cierto: sólo quieres escapar. 


Al escapar 
tú me dejas el silencio y un lugar, 
miles horas de mi espera sin final 
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y el recuerdo: ese nunca vaa escapar. 


Para escapar 

tú me dices un destino al que quizás 
llegarías y una vez la vuelta atrás 
reparando en que querías escapar. 


Al escapar, 
olvidaste los caminos de llegar 
a este sitio donde vimos rebrotar 


como espiga este amor que crece más. 


A mi lado sólo existe soledad, 
y te espera para entonces escapar. 
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POR SI ACASO 


Noche, no dejes que mire tus estrellas. 
Piérdeme a este paso del camino 

si es verdad que entre todas la más bella 
mi esperanza quemará de su cariño. 


Bella noche, tú no cambies de color. 
No permitas me destruya la impaciencia, 
mas si vuelco tú no cambies de apariencia. 


Sonarán mis llantos, llenos de dolor, 


si te viras. No te atrevas, ten conciencia 
del que cesa en esta celda: el pleno amor. 
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SABER QUE LO DIRÍAS 


Ya no quiero que sea, yo quiero 
saber que puede ser, 
como ayer. 


Y no quiero que digas, yo quiero 
saber que lo dirías 
como un día. 


No me digas si esperas, comenta 
que puedes abrazarme 
o mirarme. 


Se me va la mañana. Llevando 
los ojos tan abiertos, 
no despierto. 


Me saludan las horas, los días, 
los sueños que controlas 
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muy a solas. 


Me conduce el caudal de la vida, 
no sé por cual sendero 
O si muero. 


Voy buscando tu paso a mi lado. 


¿En qué lugar te encuentro? 
Muy adentro. 
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QUIERO SOÑAR 


Que no se detenga el tiempo 
como el paso de mi andar. 
Que siga su ritmo lento 

y le pueda yo alcanzar. 


Quiero en silencio soñar, 
vivir y morir soñando, 
luego feliz despertar 

al amanecer sudando. 


Sin exigirle jamás 
quiero adorar a mi Dios, 
ofrecer al mundo paz, 
el regalo que Él me dio. 


Quiero escribir mi oración, 
aprenderla de memoria 
y convertir en canción 


esta vida transitoria. 
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Quiero correr sobre el tiempo 
siendo yo su conductor, 
llevar mapa, itinerario, 

y el recuerdo de un amor. 
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PARA AMARTE MÁS 


Para amarte más, 
abandonaré las redes 
y descansaré en tus brazos. 


Dejaré mi barca 
y te encontraré despierta 
al recuperar el paso. 


Para amarte más, 
luego domaré el deseo 
que renacerá en verano. 


Llegaré a tu casa 
y me abrazarán los frutos 
del amanecer soñado. 


Para amarte más, 
yo te confiaré mi pecho 
y el silencio a mi costado. 
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Dejaré de hablar. 
Para germinar contigo, 
me sepultaré en tu patio. 


Para amarte más 
y encontrarte junto al cielo, 
me despertaré temprano. 


Y aunque esté de más, 


yo te llamaré futuro 
y te esperaré mil años. 
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UN HOMBRE CANTA 


Un hombre canta 

cual amargura le ha dejado 
de su adorada la ausencia... 
salsa, bachata, 

bolero, mambo. 

Un hombre canta, 

yo estoy llorando. 


Un hombre miente, 

ruega que vuelva, y se arrepiente 
de haber fallado. 

¡Cuánto la quiere!, jura a los santos. 
Un hombre miente, 

yo estoy llorando. 


Un hombre explota 

con pensamientos sus sesos blandos. 
Sus sentimientos lleva enterrados, 

se hunde y sufre con alma rota, 
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con ojos secos, con rostro amargo. 
Un hombre explota, 
yo estoy llorando. 


Un hombre calla, 

lo olvida todo, que ya es pasado. 
Nada le impide que siga andando; 
lleva en lo alto la misma cara. 

¿Por qué esconderla? Nada ha pasado. 
Un hombre calla, 

yo estoy llorando. 


Un hombre ríe 

porque se dice ser mariposa, 
que entre las rosas 

se posa y vuela, 

que toma el néctar y ya no exige, 
sigue volando. 

Un hombre ríe, 

yo estoy llorando. 


Porque te quiero, 

y en ti se ha ido el mejor regalo 

que aun temporal el señor me ha dado, 
porque se me hace la vida zarza 

cuyas espinas estoy pisando, 

sobre el desierto voy caminando 

con pies descalzos, 

con voz al cielo, con paño blanco. 
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Porque te quiero, 
yo estoy llorando. 


Tú estás ausente, 

no sé si vuelves, no sé si sientes, 
no sé si oyes cuando te llamo. 
Tú estás ausente, 

yo estoy llorando. 
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ESTÁ NACIENDO 


Está naciendo la mañana fresca. 
Las nubes gozan su silencio gris. 
Quiero mirar, antes que amanezca, 
los ojos que hacen mi cantar feliz. 


Acude el aire a mi ventana, frío, 

y se dispersa por mi cuarto triste. 

Miro la cama. Tu presencia ansío 
cuando me encuentra la verdad: te fuiste. 
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CUANDO LLEGUE LA TORMENTA 


Para no morder la mano 
que responde a mi clamor, 
voy a consumir temprano 
cada guiño del dolor. 


Por considerar el canto 
de las horas que se van 

y morigerar mi llanto 
como fierro en el desván, 


yo repartiré mis huesos 
cuando llegue la tormenta 
y reclamarán traviesos 

el futuro que los tienta. 


No repararé en la lluvia 
de mis ojos confundida 
si en el corazón diluvia 
antes de trillar la huida. 
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No funcionará mi nombre 
cuando sepan que partí, 

mas verán que he sido el hombre 
que soñé saber de mí. 
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FLOR 


Ha despertado la primavera 

y con sus flores todo el color. 

Ser el que riega el jardín quisiera, 
y en las mañanas tocarte, flor. 


Como recuerdo invernal el frío 
toca mi piel, y por vez primera 
un sol brillante dice al rocío: 
ha despertado la primavera. 


Para tirarme en la madrugada 
del lecho triste que igual sostiene 
mi sueño, quiero ser el que cada 


mañana para cuidarte viene... 


tocar tu ápice pubescente, 

hallar tu estigma cual zumbador, 
de madrugada olvidar la fuente 
y en las mañanas tocarte, flor. 
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CUANDO LLEGAS SOLA 


Me gusta verte cuando llegas sola, 
como la luna mientras las estrellas 
deciden darse merecida siesta. 

Inmóvil duermo las pausadas horas; 
silentes brillan cuando al fin despiertan. 


Me gusta hallarte cuando miras sola 

la nube gris de la estación eterna. 
Divulga el cielo la verdad que encierras. 
Lamenta el viento que la tarde llora. 
Mis brazos van a donde tú te quedas. 


Me avisa el pulso, intuitiva aurora, 
veloz, y el aire que de mí se aleja, 

el mismo nombre del que siempre llega 
a cada sitio donde no vas sola. 

La amiga noche nueva vez me lleva. 
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¿QUÉ SUCEDERÁ MAÑANA? 


¿Qué sucederá mañana 
al despertar? 


¿Qué comentarán dos almas 
cuando quizás? 


¿Quién te vestirá de versos 
en mi lugar? 


¿Quién te llamará despacio? 
¿Quién sin pensar? 


¿Quién dibujará miradas 
para llegar? 


¿Quién encontrará palabras 
para escapar? 


¿Qué sucederá mañana? 


Dijiste que volvías 


67 


¿Qué pasará? 


¿Quién regresará conmigo? 
¿Quién al final? 


¿Quién inventará mañanas 
al recitar? 


¿Quién descubrirá en tus ojos 
ese mirar? 


¿Qué sucederá mañana? 
¿Qué pasará? 


¿Quién despertará los sueños? 
¿Quién llamará? 
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MI TRISTE GUARIDA 


Aunque no me perdones la vida, 
cual tormenta que ignora moradas 
y con ella mi triste guarida 

que al andar calará con sus riadas; 


aunque digas que no lo merezco, 
aunque quieras pensar que resisto... 
aunque olvides el ay que padezco 
si es que acaso imaginas que existo; 


porque supe vivir como vivo, 
porque sé de tus ojos el brillo 
cuando entregas el ramo de olivo 
o si cierras por dentro el pestillo; 


porque habita una flor en tu pecho, 
porque miles serán tus razones, 
desde el suelo que encarna mi lecho, 
te perdono que no me perdones. 
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ESTOY DESPERTANDO TRISTE 


En un rincón del bohío, 

hace rato pregunté 

si otra jarra de café 

me podrá calmar el frío. 

¡Qué amargo, el destino mío! 
¿Qué será, por qué te fuiste? 
Aunque por gracia me diste 
el duro golpe final, 

¡yo no estoy durmiendo mal, 
estoy despertando triste! 


Pasan ánimas y penas, 

la brisa, la soledad 

y aluzando la verdad 
cocuyos y lunas llenas. 

Las carcajadas ajenas 
murmuran lo que me hiciste; 
esta vez que no volviste, 
riego mi dicha de sal. 

¡Yo no estoy durmiendo mal, 
estoy despertando triste! 
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VOLVERÉ A LA CARRETERA 


Ruiseñores oradores 

del naranjo perfumado 
como el trillo de las flores 
de continuo visitado; 


más allá del Juan Primero, 
mi lomita de subir 

con la yagua, y el higiúero 
donde abuelo iba a dormir; 


y luciérnagas y grillos 

y lechuzas y atabal 

y sudados los bombillos, 
pero aluzan, al final; 


chocolate de las manos 

que los dioses eligieron, 

si en el fuego, si en los llanos, 
yo no sé cómo lo hicieron. 
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En el cerro la bandera 

que catorce colocaron 

con semillas de una fiera 
libertad que conquistaron; 


más acá dormido el río; 
más allá, de su cabeza 
quedan la calvicie, el frío 
y un chorrito de tristeza, 


cabañuelas calibradas, 
primaveras de habichuela, 
veraniegas limonadas 

y el café cuando se cuela. 


Volveré con los muchachos 
a entonar el canto aquel 

de las jaibas y los jachos. 
Voy a broncear mi piel. 


Volveré a la carretera, 
andaré por los bohíos 
y refutaré la espera 
y despertaré rocíos. 


Volveré buscando el agua 
de mi hamaca de copey. 
Lograré bajar en yagua 
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de una palma de catey. 


Engalanaré los cerros 

y rescataré espinazos, 
desempolvaré los fierros 
y reforzaré los brazos. 


Volveré a sonar la rima 
solitaria de un juglar 

y divisaré en la cima 
luminoso el despertar. 


Volveré a tocar tu puerta 
y seremos más hermanos. 
¡Vamos a regar la huerta, 
vamos a juntar las manos! 
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SUERTE 


Osarán llamar la suerte 

al tardío encuentro de mis párpados 
saciados de historias y mañanas, 
colmados de abrazante poesía. 
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EL EXTRAÑO NIDAL 


Inclinado el camino, trazada la ruta, 

se convierten los cielos en móviles rocas 
dirigiendo a mi frente quizás una fruta. 

Descansó la materia, lamentan las ocas. 


Con las manos pintadas de acaso las flores, 
de la esencia melada rechazo la huida. 

No el desprecio, el quizás ni los falsos 
temores; 

padecer es tener que ganarse la vida. 


Abrazando otra rama avizoro la mía 
cual pichón que repara el extraño nidal. 
Ignorado el destino, esquivada la vía, 
he perdido el camino y hallado el final. 
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NUNCA TIRES LA TOALLA 


El cansancio pasa un día, 
como acaban los ciclones 

y seextraña por galones 

el agua que recorría 

llano, barrio, casa, vía, 

el rincón que sólo calla, 

la memoria, si es que halla, 
la almohada, el espaldar. 
Nada si te arropa el mar, 
¡nunca tires la toalla! 


Aunque el aire se te niegue 

y el caudal que ayer regaba 

y tus huertos visitaba 

esta vez quizás no llegue, 
aunque el sol ya no despegue 
con el brillo que solía, 

¡no te canses, todavía! 

Deja el tiempo que pasó. 
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Otra aurora despertó, 
¡ha nacido un nuevo día! 


Quedan fuerzas y contigo 
quedan trillos por trazar, 
quedan seres para amar, 
queda más de lo que digo: 

a tu lado el buen amigo, 
frente a ti quien nunca falla. 
Queda más que una batalla, 
quedan sueños por cumplir, 
quedan vidas por vivir, 
¡nunca tires la toalla! 
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POSTRERA SALVE 


Tendido al suelo, me saluda el llanto, 
pulverizado sobre el campo inerte, 
vencido, hastiado, confundido en tanto 
estoy a punto de abrazar la muerte. 


Esculpe un guiño, ofrece ya la mano, 
recita, canta, me comenta el cielo, 

aspira arvenses con el fruto vano, 
pronuncia el bosque, compadece el suelo. 


Me está venciendo la promesa aquella, 
aislado el cerro que sabrá cenizas, 
cartones, pinos, la profunda mella 

del manso fierro, piedras movedizas. 


Tarareando mi postrera salve, 

su coro gris despertará la calma. 

Si habrá latido que mi pecho salve 

discute el viento, paseando un alma. 
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ES ASÍ COMO SE SIENTE 


Es así como se siente 

haber sufrido suficiente. 
Lloran mis brazos y mi frente 
sigue su ruta descendente. 


Se siente amargo aquel vacío 
mas todo pertenece al río. 


Domina el aire algún zumbido; 
ni el calcalí resiste el ruido. 


Ora la salve, ora la danza, 
ora vencida mi esperanza. 


La multitud te desespera, 
la soledad es compañera. 


Y es así como se siente 
haber sufrido suficiente, 
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amado todo cuanto pudo 
el alma frágil que se tuvo. 


Cuando esculpida la alegría, 
vuelve a su casa lo que había. 


En mi cabeza canta un grillo; 
cambia el color cuando lo pillo. 


Otra mirada me sonroja; 
otra palabra me acongoja. 


No reconozco más destinos 
que el arpa dulce de los pinos. 


Y es así como se siente 

haber sufrido suficiente, 
haber soñado, haber querido, 
haber confiado, haber vivido. 


Escribo al humo en la ciudad 
y a la forzada oscuridad. 


Todas las ánimas persiguen 
el paso de la que consiguen. 


El corazón conquista un sueño; 
supone en calma ser su dueño. 
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Soporto el paso de la gente, 
levanto el peso de mi mente. 


Y es así como se siente 

haber sufrido suficiente, 
trillado cien nuevos senderos, 
andado mil sin paradero. 


No reconozco si he perdido 
las horas largas que he dormido. 


La lluvia vuelve y desentierra 
los verdes campos de mi tierra. 


Se ven las flores buenamozas. 
Vuelan por fin las mariposas. 


Soleo en blanco mi memoria; 
lavo el pañuelo de una historia. 
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COMO ARENA 


Como arena se me fue 

de este puño que solté. 
Fue recuerdo, fue el ayer, 
fue el presente alguna vez. 


Cual paciencia se agotó. 
Es café que envaneció, 
lo que el río se llevó, 

el pinar que se quemó. 


Del Arroyo Corta Pié 
fue el cocuyo que agarré, 
la canción que comencé 


y entre llantos me quedé. 


¡Fue la décima, José! 

O la risa que gocé, 
recurrente aquel café 

o el descanso que anhelé. 
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Fue la roca que imité 
cada vez que soporté 
cada invierno que se fue 
cada noche que soñé. 


Fue quizás lo que acerqué 
cuando a ciegas me mandé 
de aquel sitio que menté. 
¡Yo no sé qué fue, no sé! 


Algo me llamó a su paso, 
algo me inventó el ocaso, 
algo presentí si acaso. 

Algo me tomó del brazo. 
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VACÍAS LAS ALFORJAS 


Quiero 

cambiar por voluntad las esperanzas, 
dejar para el final las remembranzas, 
trillar con el rocío mi sendero. 


Sueño 

llegar al manantial con mis andanzas, 
hablarte de un lugar mientras avanzas, 
surgir de la tristeza, allí el empeño. 


Llevo 
vacías las alforjas; no me asusta 
el arduo caminar. La marcha justa 


conduce al corazón del mundo nuevo. 
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UN ESPACIO SE VACÍA 


¡Oh, la vida, vida mía! 

Va distante cuando amarga 
la materia que se encarga 
de la túrbida energía. 


Nada lleva el temporal, 
nada tumban los temblores, 
nada cuentan los dolores, 
nada queda de un jornal. 


Nada arrastra la tormenta, 
nada portan mis rincones, 
nada las habitaciones, 
nada el pecho se lamenta. 


Pero vida, vida mía, 
de las penas y temores 
y los bravos desamores 
un espacio se vacía. 
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ESPACIOS SUSPENDIDOS 


Callar una manera de decir, 
hablar la de llegar, cantar sentir, 
la noche recordar, soñar vivir... 
Partir es una forma de morir. 


Un río descubriendo mis latidos, 

un siglo sin dormir, sueños vencidos, 
la aurora en otro mar, versos perdidos... 
habitan mil espacios suspendidos. 


Te quiero comentar, te quiero un chin, 
te quiero un poco más, te quiero en fin, 
te quiero hasta mirar, te quiero sin 
pensar que estoy aquí, postrado al fin. 


Un águila perece en alto vuelo; 

las fuerzas no le alcanzan hasta el cielo. 
Resiste algún tictac tardo el anhelo. 

Mi acedo caminar penetra el suelo. 
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DAME TU MANO 


Dame tu mano 

y nombraré los siglos que no sabemos. 
Recorreré contigo las olas bravas de la 
existencia, 

las tibias llanuras cuando posemos casi 
dormidos 

sobre estas sábanas heladas. 


Dame tu mano 
y soñaré con ella junto a la mía, 
antes del tiempo. 


¡El tiempo!, 
¡es el tiempo! 


No hay más historias ni versos. 
Es singular el momento 
cuando vuelves conmigo, 
inmensamente, 

pero de nuevo tú duermes, 

yo despierto. 
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MIS NOCHES OLVIDADAS 


Coméntame el color de la alegría que soñé. 
Dibuja la sonrisa que contigo imaginé. 
Adorna amaneceres con la tarde que se fue. 


Aguardan tu regreso como el agua la parcela 
mis noches olvidadas con el canto de la 
espera. 

Inventa las miradas, el placer, las mil maneras. 


Despiertan mis sentidos con el néctar de tu 
voz, 

se funde con la tuya la que el beso te llevó. 
Seguido se adormece la esperanza, allí el 
adiós. 
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CUANDO VAYAS A ROBAR 


Cuando vayas a robar mi corazón, 
sorprende la noche 
dibujando con tu luz una ilusión. 


Cuando lo hagas sin tener contemplación, 
escucha el latido 
que sugiere pongas tú la condición. 


Cuando vayas a robar mi corazón, 
procura mirarme 
a los ojos que murmuran tu razón. 


Cuando vengas, si retornas, de pasión 
destruye mi cuerpo. 
Luego roba lo que reste, de un tirón. 


Ve, descubre mis heridas y el perdón. 
Olvida que siento 
cuando vayas a robar mi corazón. 
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DIJISTE QUE VOLVÍAS 


No debe sorprender mi copla triste. 
Dijiste que volvías 
cuando te fuiste. 


Después de amenizar mis fantasías, 
la espalda me ofreciste 
mientras hacías 


promesas para el tiempo que no existe. 
Soñé que ya estarías 
y no viniste. 


No vengo a suplicar. Las melodías 
que airean tu ventana 
son de los días 


que esperan por llegar, porque mañana, 
quizás como quisiste, 
sabrás lejana 


la voz que sin pensar desconociste. 
Resuena hasta en tu sábana 
porque te fuiste. 
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EN TU DÍA 


Hoy que me falta luz para alumbrarte, 
hoy que me encuentra el alba de tu día, 
hoy que mis sueños crecen para amarte, 
hoy que busqué la dulce melodía 


con que acompaño el paso a cada parte, 
con que dibujo fresca una alegría, 

con que adorné la gracia de abrazarte 

y amenicé doradas fantasías, 


no quedarán estrellas sin tocarte, 
vienen llegando rosas coloridas, 

sol de esperanza, ganas de entregarte, 
al celebrar tu vida, hasta mi vida... 


Para tener la gracia de mirarte, 

hoy que te canta el cielo, amada mía, 
traigo en mi pecho un pulso para darte: 
yo te regalo el alma: mi poesía. 
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ESTÁ MOJADO 


El fuego está mojado, 

sí, 

casi se ahoga 

con mis tórridos caudales 
los que alimentan 

la holgura de sus llamas. 


Está mojado, 
sí, 
mas no se apaga. 


Las lágrimas también 
arder supieron 

y asar los más profundos 
de tantos sentimientos. 


Ellas también le dieron 
la luz a mis mañanas, 
el fin a mi silencio, 
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calor a mis palabras; 


para vivir mataron 

mis angustias, mis ansias; 
para salir quemaron 

lo que de ti quedaba. 


Está mojado. 
¡El fuego está mojado! 


Con él se van borrando 

y al fin se esfuman tantas 
agridulces palabras, 
colmadas de recuerdos. 


Al fin se hace fuego 
lo que una vez fue agua. 
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QUIERO SOÑAR 


Que no se detenga el tiempo 
como el paso de mi andar. 
Que siga su ritmo lento 

y le pueda yo alcanzar. 


Quiero en silencio soñar, 
vivir y morir soñando, 
luego feliz despertar 

al amanecer sudando. 


Sin exigirle jamás 
quiero adorar a mi Dios, 
ofrecer al mundo paz, 


el regalo que Él me dio. 


Quiero escribir mi oración, 
aprenderla de memoria 

y convertir en canción 

esta vida transitoria. 
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Quiero correr sobre el tiempo 
siendo yo su conductor, 
llevar mapa, itinerario, 

y el recuerdo de un amor. 
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UNA ESTRELLA HA DESPERTADO 


Hoy una estrella se ha despertado 
y me deslumbra con su reflejo. 
Mi cara ciega se ha iluminado 
con tu mirada de oscuro cielo. 


No son mis párpados suficientes 
para impedir que se me aparezca 
entre mis sueños tan picaresca 

tu risa tierna, tu cuerpo enfrente. 


Te miro alegre y estás presente. 
Jovial caminas frente a mis ojos 
y te detienes mientras silentes 

en mí se posan tus labios rojos. 


Sueño contigo, duermes conmigo, 
y te despiertas mientras me pierdo 
con la caricia, mi único abrigo, 

la que me ofrece invernal el viento. 
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AÚN TE AMO 


Te amo, 

ayer te fuiste; hoy te llamo. 

No te exijo que regreses, 

no reclamo. 

No argumento sies verdad cuanto te quise. 
No querrías escuchar; no te lo digo, 

pero aún te amo. 


Es que amo, y el amor nunca se acaba, 
nunca olvida, nunca muere, siempre ama. 
Aun no sepas, aun no lo quisieras, 

llevas mi alma. 


Si que odias de este ser cuanto ha querido; 
si hasta más dulce su miel, todo fue amargo, 
de tu vida borra ya, quema esas hojas. 

Di que miento, pero nunca he de negarlo, 
que aún te amo. 
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NOCHES SINÓNIMAS 


Vuelve conmigo. Mis manos 
que sientas quiero otra vez. 
Lleva contigo mis brazos; 
haz lo que quieras después. 


Dejo en tu cuerpo mi alma. 
Vete con ella que ya 

mis ojos llevan grabada 

tu imagen. Conmigo va 

tu voz; tu hermosa mirada, 
tu ser conmigo estará. 


Andando sobre la arena 
cuando te sueñes descalza 
bajo arduo sol que te quema, 
despertarás y, “¿qué pasa?”, 
no es otra la voz que suena; 
no es otro aquel que te abraza. 
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AL TIEMPO 


Detente ahora que estamos juntos 
porque lo quiso nuestra verdad. 
Detente aun sólo por un minuto, 
haz de este instante mi realidad. 


Con esperanza rogué aquel día 
que aceleraras, dejando atrás 
todo el trayecto que recorría. 


Hoy te pregunto: ¿a mi lado estás? 


¿Que sí, respondes? Detente un día 
sólo esta vez y no pido más. 
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PALOMA 


Vuela, paloma. No pares. 
Vete a bien lejos volar. 
Deseo no queda tus alas 
de tan confusas mirar. 


No te detengas. No insistas 
en tu trayecto cambiar. 

Por más que quieras, no trates 
de regresar. 


Fuiste en mi vida esa rosa 
que sin abrir se cerró, 

esa impaciente que el tiempo 
sin ver crecer marchitó. 


Sigue, paloma sin rumbo, 
sin marcha atrás. 

Busca la paz que mi alma 
al fin, si vuelas, tendrá. 
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LUCERO 


Si tus años se cansan y tiembla la vida 
como ayer en tu frente el pesado sudor 

y las grandes verdades se vuelven mentiras 
y se amargan las horas y calla el cantor... 


Si la lluvia en abril de tus campos se olvida, 
del jardín se marchita hasta la última flor 

y esperando en el rancho tu arado se oxida 
y tus ojos aguados saludan el sol... 


Que tus lágrimas rieguen la nueva semilla, 
forjadora esperanza, dorado color, 

y germina cual sol mañanero que brilla: 
cuan oscura la noche, tan firme el albor. 
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EN EL CORAZÓN UN VERSO 


Los paisajes de Quisqueya 
me tienen ilusionado, 
locamente enamorado, 
anonadado por ella. 

Nací en la patria más bella 
que conoce el universo. 
Con Don Quijote converso 
y su espíritu valiente. 
Llevo una luz en la frente, 
en el corazón un verso. 


Cuando del cerro bajé, 
traje la piedra de rayo 

con que tropezó el caballo 
el día que aterricé. 

Vengo en renovada fe 
para que, si está disperso, 
vuelva mi pueblo converso 
al brillante despertar, 
porque debe germinar 

en el corazón un verso. 
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¡Arriba, dominicanos! 

La patria nos necesita 

y de las entrañas grita 

que juntemos nuestras manos. 
Tratémonos como hermanos, 
venzamos el rato adverso 
compartiendo cada almuerzo 
sin ninguna distinción. 

Que resuene, hecho canción 
en el corazón un verso. 


En la ruta del futuro, 

me encontré con un recuerdo 
y por poquito me pierdo 
leyendo el verso más puro. 
No puedo negar lo duro 

que resulta verse inmerso 

en los sueños en reverso 

de poetas que han partido, 
porque se encuentra dormido 
en el corazón un verso. 


¡Recita, por Dios recita, 
escribe, de nuevo escribe! 
Canta que en tu pecho vive 
una fuerza que palpita. 
Dilo, que Quisqueya grita 
y le escucha el universo. 
En el grupo más diverso 
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se destaca su grandeza, 
porque cultiva belleza 
en el corazón un verso. 


En medio del Festival, 

una décima encontré 

y en sus líneas divisé 

cien latidos de atabal. 
Vengo con arena y cal, 

con la meta y el esfuerzo. 
Mi bandera es el anverso 
de una colosal historia. 
Llevo fuego en la memoria, 
en el corazón un verso. 


Para edificar la paz 

a través de la cultura, 
expresando con altura 
"siervo de nuevo jamás", 
"Más arriba, mucho más", 
siempre puro, siempre terso, 
apuntando al universo 
seguirá nuestro pendón. 

Va ostentando el pabellón 
en el corazón un verso. 


Dime si te toca el alma 
el llamado singular 
que motiva a cultivar 


104 Cristino Alberto Gómez 


luego del ciclón la calma. 
Más arriba que la palma, 

el audaz y el introverso 
crecerán, y hasta el mastuerzo 
que conoce el patio lar. 

Deja un signo con tu andar: 
en el corazón un verso. 


Convencido, decidido, 

sin razón atormentado, 

o tal vez enamorado, 

escritor empedernido, 

que se sienta tu latido, 
superando lo perverso. 

Ven a remediar lo inverso 

que en el mundo ha prosperado, 
porque llevas bien plantado 

en el corazón un verso. 


Y si quieres de la vida 

algo más de lo que da, 

ella considerará 

tu demanda merecida. 

Es su entrega sin medida 
muestra del amor transverso. 
En su ruta no me tuerzo, 
sólo resta enfatizar: 

es momento de albergar 

en el corazón un verso. 
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SÓLO PUDE MIRAR 


Ignorado primor, 
olvidado final, 

sólo pude mirar; 

yo no supe de amor. 


Se fijó mi pupila 

en el sol que nacía 
mas quedó consumida 
cuando apenas veía. 


Desperté ilusionado, 
me soñé vencedor 
del futuro dorado 


que opacó mi color. 


Yo no sé de mañana, 
no comprendo el amor 
que se nubla de ganas 
y diluvia dolor. 
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Miles veces morí 
embriagado en la sed 
que entre sueños vencí 
pero pronto olvidé 


que tan sólo viví 
para verla llegar 

y sentirme feliz 
con su dulce mirar. 


Olvidé las auroras 

si existieron un día. 
Me quitaron las horas 
cuando quise la vida. 


Sólo sé de la tarde 
que acapara los días; 
luego, gris y cobarde, 
se desliza rendida. 


Yo no sé de color, 

yo no sé de futuro. 

Me detesta el amor, 

me acorralan sus muros. 


Desconoce la voz 
que tocando su puerta 
se confunde con los 
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epitafios, ya muerta. 


Ignorado primor, 
olvidado final, 

sólo pude mirar; 

yo no supe de amor. 
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EL TRAVIESO TIEMPO 


Se vestirá de ayeres la soledad que sueño, 
como de sol temprano los orientales cerros. 


Conoceré las horas que prometió el destino, 
derribaré luceros, comentaré caminos. 


La tempestad se asola cuando le llaman loca. 
La visceral congoja desalojó una roca. 


Con el final anuncian hasta los más tranquilos 
que se inventó mi canto, mas retorné vencido. 


Me recosté en la calle, y marchité la grama 
registradora amante de la estación que pasa 


y por allíno pasa sino el travieso tiempo. 


Porque agoté mis fuerzas me abandonó hasta 
el verso. 
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RÍO MANATÍ 


Más allá de la noche 
recuerda el silencio 


con su tenue murmullo 


el Río Manatí. 


Anuncia el eco 
de las cigarras 
y el necio calcalí. 


Emerge un alma; 
desciende el agua 
de vuelta a casa. 
Sin preguntar nací. 


Estelas del recuerdo, 
higúeras de misterio, 
millones de veranos 
de nuevo se levantan 
y le cantan 
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la nota que escribí. 


Las hojas del otoño 
acarician su paso. 


También a mi paso 
murmuran que las llaman 
las aguas frescas 

del Río Manatí. 
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COMPRENSIVA POESÍA 


En tus brazos soy de nuevo, 
comprensiva poesía, 
precursor del alto vuelo 
donde comenzó la vida. 


Te resumiré el silencio 
con que me agració la mía 
declamando con el pecho 
mis latentes melodías. 


Me recuerda la infinita 
existencia que comportas 
las razones que se erguían 
cuando aquel que te reporta. 


Dime tus colores frescos, 
comprensiva poesía 

que atendiste los misterios 
de mi errante compañía. 
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